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RESUMEN 

PEREZ MEDINA EVA l!ONICA. Contribuci6n al estudio histol6gi­

co de la glándula uropigea de la codorniz ( Coturnix cotur­

nix japonicus ) en diferentes sexos y edades (bajo la direc­

ci6n de: Rosa Emilia Lavielle). 

Se llev6 a cabo el estudio histol6gico de la glándula uro-­

pigea de la codorniz con el pro?6sito de determinar si exis­

ten diferencias morfol6gicas en relaci6n con la glándula de 

los ?ollas, La glándula de la codorniz preaent6 tres zonas 

total~ente reconocibles, mientras que en los pollos solamen­

ta fueron dos zonas. En la codorniz se encontró un gru,o de 

c6lulas con reacciones histogu!nicas especiales en relaci6n 

cc•n el resto de su glándula, 6stas fueron el Cínico <Jrup o ;>!:!_ 

sitivo al Sudán Ner;ro B ~ reductoras de las sales de Ag. 

Se llcg6 a la conclusi6n de guc existen marcadas diferencias 

citol6qicas entre la ~lándula uropigea de la Coturnix y la -

del Gallus, as! como una variaci6n en el contenido lip!dico 

de la secrcci6n. 
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INTRODUCCION 

La coturnicultura presenta en la actualidad amplias -

posibilidades de soluci6n al problema del abastecimiento de 

carne y huevo para la alimentaci6n del hombre. 

La explotaci6n de la codorniz, variedad Coturnix cotuE 

nix japonicus, representa una buena oportunidad de obtener 

esos productos para consumo humano, basándose en las siguie~ 

tes razones: 

a) Se puede reproducir en cautividad. 

b) Presenta mayor corpulencia que las otras varieda--­

des alcanzando pesos de 100 a 180 grs. 

e) Se pueden criar a temperaturas ~ue fluctaan entre -

15º e y 37º c. 

d) Su carne es ex~uisita, tierna y de un alto conteni­

do proteínico, además de escasa infiltraci6n grasa. 

e) La alta producci6n de huevo rico en vitaminas y ami 

noácidos básicos. 

Estas razones suoirieron utilizar esta especie para un 

trabajo histol6gico, pero al revisar la biblior,raf!a se en­

contr6 con escasa información er lo referente a la histol~ 

gia de la codorniz. 

La glándula uropigea única en la piel de las aves,ha 

sido objeto de muchas investigaciones, sin eJTlbargo la mayor 

parte de los autores se han dirigido hacia los aspectos quí­

micos de la secreci6n (1, 5, B, 9, 17, 19, 32) en varias es­

pecies encontrándose muy poco sobre la codorniz. 

Sobre los aspectos rnorfol60icos hay suficientes datos 



e:i. ·rn.r.::.as especies; aunc:::_ue existen discrepancias entre los -

mismos autores (3, 4, ll, 14, l-, 18, 20, 24, 34). 

En lo que se refiere a la relación funcional, también 

exist~n varias hipótesis con diferentes puntos de vista. De~ 

de 1928 han relacionado la glándula uropigea de pollos jóve­

nes con el metabolismo de vita~ina D (4, 8, 9, 14, 17, 21, 

33). 

Más recientemente la glándula ha sido relacionada con 

el metabolismo de testosterona (19, 27, 30, 31), Rongone 

et al. (30, 31) aislaron Sa androstane y su,irieron que es-­

tos metabolitos constituyen la ruta mayor para el metabolis­

mo de esteroides y que la glándula uropisea de pollos es ca­

paz de metabolizar testo.r.tcrona. Nugara y Ed\/ards (27) indi­

can que la 7lándula uro~i0ea de qallitos vucdc convertir pro 

ryesterona en testosterona. Ishida e~ ~l. (19) por demostra-­

ción histogu!mica de enzimas, concluyeron que en la •;lándula 

uropirea de palomas, patos y pollos se puede realizar sólo -

una parte del prcceso metabólico de esteroidcs. Kar (21) de­

mostr6 que lü ~l5ndula uro~igca de pollos se atrofia despu~s 

de la castración, lo cual se puede neutralizar aplicando her 

monas sexuales. !:aiti y Ghosh (25) concluyeron que tanto en 

pülor.i.as como en patos machos la glándula uropi.gca es regula­

da por los andrógenos. 

La opini6n qcncral de la ~ayor!a de los autores, con-­

cucrdn en que la sccrcci6n de la glándula sirve para imper-­

~cabilizar y limpiar las plu~as. En la codorniz, la frecuen­

cia de los ba~os de polvo cst~n regulados por la proporci6n 
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del mecanismo de aceitado de las plumas (6). 

El objetivo fundamental de este trabajo es contribuir 

con el estudio hístol6gico de la glándula uropigea de codor­

niz, relacionándolo con los estudios previos realizados en -

pollos (34) y establecer sí existen diferencias ~orfol6gicas 

entre estas dos especies del orden galliformes; al mismo -­

tiempo unificar criterios con las descripciones valuables -­

hasta la fecha y divulgar algunos aspectos de interés gene-­

ral en el campo de la investigaci6n. 
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MATERIAL Y '1ETODOS 

l!aterial biol6gico empleado: 

a) aves adultas hembras de 28 semanas de edad. 

b) 4 aves adultas machos de 25 semanas de edad. 

c) aves j6venes henbras de 5 semanas de edad. 

d) aves j6venes machos de 5 semanas de edad. 

Todas las aves de la variedad Coturnix coturnix japoni­

cus fueron ad~uiridas en el centro de Coturnicultura locali­

zado en la Ciudad de Cuautla, l!o re los. 

Ader:tá3 se emr_Jlearon como testioos, una ave adulta he!!!_ 

bra de Gcis meses de edad ~· otra ave joven de cinco semanas 

de edad del género Gallus nallus raza Leghorns blanca de pos 

tura, procedente de la granja Veracruz de la Facultad de Me­

dicina Veterinaria y Zootecnia. 

Las aves :ueron numeradas del uno al dieciocho en for­

í'.l.:"1 progrcr.iva. ?ostcrior:nente fueron sacrificadas por elec-­

trochoc;uc. Se realiz6 la disecci6n de las glándulas uropi--­

<;cü.s y se fijaron en formol al 10%. Después de cuarenta y -­

ocho horas se procc.;;aron en un hi.3toquinette Elliot y se in­

cluyeron en parafina, lueqo se procedi6 a hacer los cortes -

<.le cinco a ocho f;'licr.:is ele espesor utilizando un r.iicrotomo p~ 

ra parafina Spcnccr 820. El material fue desparafinado y te­

:~ido :'¿ir:i una orientaci6n ~eneral, con las técnicas de Hema­

toxilina-Eosina (HE) y con la tricr6mica de Masson, sec;6.n 

t6cnica de Lillie (23). 

Con la finalidad de detectar ciertos compuestos intra-
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celulares se usaron las siguientes técnicas: 

a) Acido pery6dico de Schiff (P.A.S.) para determinar la pr~ 

sencia de carbohidratos (23). 

b) Acido pery6dico de schiff (P.A.S.) en cortes sometidos -­

previamente al proceso de digesti6n, por medio de la dia~ 

tasa y amilasa salival con el objeto de detectar espec!f ~ 

camente la presencia de glic6geno. 

c) La combinaci6n del ácido pery6dico de Shiff con Orange G 

(P.A.S.-G) segan la técnica de Holchkiss descrita por -­

Plarse (28) y Dezna (12) para detectar la presencia de -­

proteínas acid6filas. 

d) Sudán negro B en cortes a la parafina (técnica de Mc.Ma-­

nu s) (28) para determinar sustancias lipídicas. 

e) La técnica azul de metileno de Unna para confirmar la pre 

sencia de material bas6filo. 

f) Fontana Masson (15) para determinar melanina. 

Las observaciones se realizaron por medio d~ un microsco­

pio de campo claro Zeiss y las microfotografías fueron toma­

das en el fotomicroscopio carl Zeiss con tiempo de exposi­

ci6n automático, utilizando películas Afgacrome Sos profesio 

nal. 



RESULTADOS 

Con la técnica de Hematoxilina-Eosina y Masson usadas 

para una orientación general, se observó que la glándula -­

uropigea de la codorniz orcsenta dos lóbulos separados por 

un septo de conjuntivo fibroso, estos lóbulos se encuen-­

tran comprimidos hacia la parte dorsoventral y están envue~ 

tos en una cápsula de conjuntivo en el cual se observó de -

tramo en tramo qrupos de células pigmentadas. Cada lóbulo -

presenta una cavidad central en la que desembocan numerosos 

túbulos secretores; esta cavidad afluye al exterior por me­

dio de un conducto que termina en una papila común a los -

dos lóbulos. 

Los túbulos secretores oresentan una luz que contiene 

un material oleoso y la pared está formada por varia~ ca-­

pas de c6lulas, las cuales se tiñen de manera diferente en 

diversas partes de los túbulos, produciendo una imagen de -

tres zonas bien definidas en cada lóbulo (Fig. l). 

Bn las muestras de las aves del género Gallus ~l~s 

solamente se observaron dos zonas: una central y otra peri­

férica. 

La zona peri:~rica nue denominaremos zona A, ocupa m~ 

dia parte del área total de la glándula, la zona intermedia 

la llamaremos zona B, ocupa el cuello de los túbulos y for­

ma un cuarto del área total y la zona interna ~ue recibirá 

el nombra de zona e, se encuentra formada por la desemboca­

dura de los túbulos a la luz central de cada lóbulo, así c~ 

mo el revestimiento de dicha luz, ocupan un cuarto del área 



total. Ni se observaron diferencias notorias entre hembras 

y machos ni entre j6venes y adultos, solamente una variaci6n 

en el tamaño as! ceomc en la cantidad de exudado de la luz 

que fue mayor en aves adultas. 

TIPOS DE CELULAS. 

De la periferia al centro de cada 16bulo secretor en -

la zona A (Fig. 2) se observ6 una fila de células aplanadas 

de citoplasma bas6filo, situada contra la membrana basal que 

bordea cada tabulo a las que se denominaron células I, esta 

capa celular se present6 en las tres zonas continuándose con 

las célul~.s basales de la piel, las cuales cambian a c1lbicas 

desde el nivel de los conductos excretores. 

Varias capas de células con el citoplasma lleno de nu­

merosas vesículas vacías de diferentes tamaños se denomina-­

ron células II; el n11cleo de estas células presenta una apt.­

ricncia estrellada, debido a la compresi6n de las ves!culas, 

la cromatina forma grumos característicos dispuestos hacia -

el centro. En las gallinas las vesículas mostraron un tamaño 

pequeño y uniforme (Fiq. 4). 

Las células más cercanas a la luz de cada t1lbulo pre-­

sentaron vesículas de gran tamafio rotas y el n11cleo pign6ti­

co, estas células se descaman hacia la luz de los tdbulos a 

la manera holocrina formando parte del producto de la secre­

c.:!.6n. 

En la zona B ad7acentes a las células I, se observaron 

tres o cuatro filas de células de citoplasma moderadamente -

bas6filo cor. partículas finas bas6filas cuando se utiliz6 --



la cornbinaci6n PAS-Orange n estas células se denominaron cé­

lulas IIIi el núcleo ovoide present6 grumos de cromatina ca­

racterísticos, los cuales se disponen hacia el centro en fo~ 

rna mu~ diferente al núcleo de estas mismas células en la 

glándula uropigea de los pollos. Hacia la luz de los túbulos 

una o dos filas de células II continuaci6n de las mismas de 

!a zona A (Fiq.2). 

En la zona e adyacentes a las células III F se observ6 

un tipo de células con características tintoriales a los --

' otros tres tipos de células descritos y a ese grupo se les 

llam6 c6lulas IV, el citoplasma de estas células present6 --

numarosas va cuelas muy pequeñas " con abundantes ryranulaci~ 

nes ácidofilas, el ndcleo ovoide y obscuro, sin llegar a ser 

pign6tico ya que aún se le notaron los grumos caracter!sti-­

cos de la cromatina (Fig.2). En las muestras de los pollos -

no se observaron c~lulas con características similares. 

La luz general de cada 16bulo está revestida por un 

epitelio estratificado de varias capas celulares, una· fila -

de células I, tres o cuatro filas de células III y una o dos 

capas de células IV, las cuales se descaman a la manera hol~ 

crina produciendo una sustancia de carac ter!sticas tintoria-

les diferentes a la de los túbulos en la zona A. 

Como se pudo observar con la técnica del P.A.S., las 

c6lulas ¡ tomaron un color rosa difuso, adn después del tra-

tamiento con diastasa. 

Las células II y III no presentaron nin~ún siqno de 

:Jo~itividad y las cl'?lulas IV tomaron un color rosa pálido. 
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Ocasionalmente el contenido de la luz qeneral de la -

glándula presentó una intensidad positiva al P.A.S. (solo -

en dos de las muestras observadas). 

Con la técnica de la combinación P.A.S. Orange (Figs. 

ly 2) las células I tomaron el colorante bas6filo (azul ce-­

lestino). 

Las células II solamente presentaron muestras de baso 

filia, la cubierta de las vesículas del citoplasma, los gru­

mos de cromatina del n~cleo se tiñeron de naran;a,·en tanto 

que el resto de la cromatina result6 bas6fila. 

El fondo del citoplasma de las células III resultó -­

bas6filo en contraste con las finas partículas, así como los 

qrumos de cromatina del ndcleo que fueron acid6filos (naran­

ja). 

En las células IV los gránulos del citoplasma fueron 

en su totalidad de color naranja (acidófilos). 

El contenido de la luz de los lóbulos ad~uiri6 un co­

lor rojo intenso (s6lo en dos de las muestras) • 

Con la técnica de ~ontana Masson solamente las célu-­

las IV y el contenido de la luz mostró signos de reducción 

a las sales de plata; también en la cápsula de conjuntivo -­

los grupos de c~lulas ¿igmentadas reduieron intensamente es­

tas sales. 

Con el Sudán Negro B (Fig. 5) las células IV resulta­

ron intensamente positivas en tanto ~ue las c~lulas s6lo mo! 

traron gránulos finos !>QSitivos y las c6lulas II y III fue-­

ron negativas en todas las zonas, en la luz de los lóbulos -



!.!. 

el ·oontenido ¡iresent6 detritus celulares positivos. 

La técnica de Unna demostr6 basofilia ortocrornática -

en las células I y III, en tanto que las células IV resulta­

ron nac;ativas. 



~JG. 1 Zonas A, 9 ~ C 
nuestra No. 1 
el.) cápsula 

n.~.s.- ORANGE G 
b3X ~ 40. 32X 

b) sccfcci6n luz ~cncral. 

FJG. 2 A, B :'C. ~},1\,S.- OPJ\NGt:- C: 
Cls. 1, Cls. 11•1 Cls. III, Cl;;;. IV 
t\ucstril No. 1 78. 4 X 
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FIG. 3 Zona A JI.E. Muestra No. 3 
Cls. Cls. II 204.80 X 

FIG. Zona A lt.E. 
Cls. basales a Cls. intermediarias b 
Cls. diferenciadas e 
Muestra (~olla tcGtiso) 204.BO x 



FIG. 5 Zona C SUDAN-NEGRO B 
Cls. IV Secrcci6n Luz (A) 
Muestra No. 1 78.4 X 
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DISCUSION 

En los aspectos histo16qicos cenerales observados con 

la t4cnica de H.E. v !lasson en lo referente al patr6n de -

distribuci6n de los tabules secretorios, se encontr6 que en 

los conductos y elementos del tejido conjuntivo existe una 

similitud con la qlándula urooigea de los pollos, tal como 

se observ6 en las muestras testigo y que hz.n sido descri-­

tas por varios autores (3, 4, 11, 14, 16, 18, 24, 34). Sin 

embar90, las células pigmentadas de la cápsula que reaccio­

naron positivamente con el Fontana !1asson no han sido obse~ 

vadas en pollos ni han sido mencionadas por nin9uno de los 

autores consultados. 

Debido a que la glándula uropigea es un derivado epi­

dermal se permite sugerir que esas células son ne~anocitos, 

los cuales no se han descrito, posiblemente porque los es­

tudios se han realizado sabre razas blancas. 

En la citoloa!a de los túbulos se presentaron algunas 

diferencias morfoló~icas e histoqu!micas en la gl~ndula de 

codorniz con referencia a las otras gallináceas. 

Las c~lulas I basales, corresponden a las c6lulas in­

diferenciadas descritas en varias especies por diferentes -

autores (4, 9, 11, 20, 24, 25), estas células presentaron -

basofilia con todas las tinciones utilizadas. 

Bhattacharya (4) en codorniz por medio de la distrib~ 

ci6n de las sustancias positivas a la pironina, as! como -­

Kanwar (20) en palo~as por ~edio de la resistencia al Rnasa 

salival, concluyen que la basofilia se debe a la presencia 
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de ARN. 

Más recientemente Wagner '! Boor (33) en un estudio ul 

traestructural de la glándula uropiqea de pollos, encentra-­

ron que las células basales presentaban gran cantidad de re­

t!culo endoplásmico ruqoso, así como cruces de ribosomas li­

bres, suairiendo que la presencia de ARN en estas células se 

debe a la síntesis de proteínas necesarias para la repro-­

ducci6n celular. 

Cuando se utiliz6 el Sudán Negro 8 en este trabajo,las 

células basales presentaron gránulos dispersos concordando -

con los resultados de Xanwar (20), quien utilizando el Sudán 

Neqro 8 en la glándula uropigea de palomas y pollos demostr6 

la presencia de mitocondrias con un gránulo nearo sobre la -

superficie, además otros gr~nulos sudanóf ilos dispersos, por 

lo que él sugiri6 que tenían naturaleza lipoproteínica; más 

tarde Matoltsi (26) demostr6 aue las células basales de la -

piel de pollos ultraestructuralmente presentaron retículo -­

endoplásmico rugoso. ribosomas libres prominentes, un namero 

moderado de mitocondrias y pequeñísimas gotas de lípidos. 

r-ue•to que la glándula uropígea se forma por un par de 

invaginaciones del epitelio de la piel (2, 7) las células b« 

sales se continGan por todos los tabules. Es muv posible que 

los ~r~nulos observados positivos al Sudán correspondan a -­

las gotitas de Upidos descritos !?Or Matoltsi. 

Co~o las células basales de la glándula uropigea de co 

dorniz no presentan ninquna diferencia con las otras espe--­

cies de aves, se piensa que estas células indiferenciadas --
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son la fuente para las demás capas celulares. 

Las células II observadas en la zona A, por au dispo­

sición corresponden a las células plenamente diferenciadas 

y descritas por Zorrila (34) en pollos; pero en la codorniz 

se mostrd una diferencia en lo relacionado con las vesícu-­

las del citoplasma, las cuales fueron grandes v de forma 

muv irregular; mientras que en los pollos resultaron ser pe 

queñas y uniformes, corno se puede observar en las Figs. 3 y 

4. Estas ves!culas de la ~lándula uropigea de codorniz fue­

ron negativas al Sudán Negro y a los demás colorantes util~ 

zados. 

Bhattacharya (4) describe que en muestras de uropiqea 

de codorniz fiiadas por el formol y cortadas en conqelaci6n, 

las células diferenciadas fueron fuertemente positivas al -

Sudán rv. 
Lo mismo que mostr6 Zorrilla (34) en pollos, Das y -­

Gosh (ll) en p alomas, encontraron que estas células fueron 

positivas al Sudán IV, pero negativas al Sudán Neqro B. 

Comparando los resultados con dichos autores, se pue­

de deducir que las ves!culas estaban llenas de l!pidos solu 

bles, los cuales fueron disueltos debido al tratamiento al 

oue ~ueron somet.idas las muestras para! a inclusic5n a la -­

parafina. 

Las células III observadas en la zona B por su locali­

zación adyacente a las células basales corresponden a las c~ 

lulas intermediarias o moderadamente diferenciadas por Zorr~ 

lla (34) en pollos; pero que en los pollos se localizan tam-
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~ién en la zona periférica (riq. 4 b), correspondiente a la 

zona A de la codorniz. 

La basofilia de los gránulos ha sido desc,rita en las 

células del área interna de la uropigea de la codorniz (4), 

en palomas (11) • Wagner describe grupos de ribosoMas libres 

en las células advacentes a las basales.Los resultados de 

este trabajo concuerdan con estos a utores sugiriéndose que 

en las células III hay s!ntesis de prote!nas y es utilizada 

durante el proceso de diferenciaci6n. 

Por otro lado estas células resultaron negativas al -

Sudán Negro B y al P.A.S. Cater y Laurie, (B, 9) describie­

ron gránulos positivos al P.A.S. en el citoplasma del grupo 

de r.élulas intermediarias de la zona inte.rna de la '}lándula 

uropigea de pollos, los cuales fueron resistentes al trata­

miento de amilasa. Ellos concluyeron que se trataba de gli­

c6~eno, sin embargo, Kanwar (20), en palomas encontró ~ue -

los grupos de células similares, fu eren neqativas al P.A.S. 

en este trabaio los resultados c:_ue se observaron en la uro­

pi~ea de codorniz, no est~n en de acuerdo con esta autor 

por lo cual s e puede discutir que en esta especie no se a~ 

macena glic6geno en las células III. 

Los <JrUmos bas6filos característicos de la cromatina 

del n~cleo de las células de codorniz, han sido estudiadas 

por Le'Dovarin (13), ~uien describe que la cromatina está -

particularmente condensada en forma de voluminosos grumos -

positivos al Feulgen, ocupando el centro del nacleo; mien-­

tras cue el resto del contenido nuclear pobre en ADN es p~ 
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co coloreado por esta reacci6n. También describe que el nd­

cleo lo está co~stituido por una importante masa de ADN. 

Con estas consideraciones, se puede explicar sue el -

color naranja que tornaron los grumos en este trabajo cuando 

se utuliz6 la técnica de la cornbinaci6n P.A.s.-orange G, se 

debe a la presencia de histonas asociadas al ADN ya que di­

chas proteínas son altamente acid6filas. 

Las células IV no han sido descritas por ninguno de -

los autores consultados, ni en la codorniz ni en otras esp~ 

cíes de aves. Estas células fueron las dnicas altamente ?O­

sitivas al Sudán Negro B (rig. 5) en tanto que en los po--­

llos solamente el contenido de la luz de los tdbulos resul­

t6 positiva. 

Cullins, (10), Lison, (22), y Pearse (28) concuerdan 

<!Uª el Sudán Negro B empleado en cortes a la parafina según 

la tl!cnica de Me V'.anus, tiñe a los fosfátidos. Lison cree -

que"s posible que la resistencia de la coloración a los l! 

posolvcntes, se debe a condiciones particulares de las ve-­

s!culas, es decir, a una capa prote!nica superficial.Tenie~ 

do en cuenta que estas c6lulas presentaron granulacjones -­

acid6filas diseminadas entre las pequeñas vesículas, se pu~ 

de pensar que las células IV.encierran en su citoplasma fos 

fátidos ligados a ciertos tipos de proteínas, ya que los -­

colorantes que contier.en ácidos sulf6nicos y carbox!licos, 

como el Orange G, la eosina y el Biebrich scarlct se combi­

nan con sustancias básicas especialmente prote!nas con -­

exceso de amino5cidos básicos como la arginina, lisina, his 



tidina, etc., y las granulaciones resultaron positivas a -

los tres colorantes indicando claramente la presencia de 

proteínas en las células IV. 

En cuanto a las reacciones con las sales de plata el 

significado parece obscuro, ~'ª (!Ue existen gran variedad de 

sustancias las cuales reaccionan con la plata, sugiri~ndose 

una investigaci6n histoqu!mica m~s detallada para dilucidar 

este aspecto. 

Las células que bordean la luz general de la glándula 

presentaron las mismas características que las células IV; 

~ientras que en la luz del fondo de los túbulos no se obse~ 

varen este tipo de células, lo (!Ue indica claramente que -­

existe una der.mrcacicSn en la '3ecreci6n de diferentes, susta~ 

cias las cuales se rnezclan en la luz general, como se obse~ 

v6 con las técnicas usadas en ~uc se present6 una co~bina-­

ci6n de los dif crentes colorantes y con el Sudán Negro B se 

presentaron masas positivas entremezcladas con áreas incol~ 

ras, con la tinci6n del P.A.S. con y sin trataMiento·en la 

diastasa; solamente la secrcci6n de la r:mestra Nc>s.l r 12 -

pertenecientes a aves adultas mostraron signos fuertemente 

positivos, así corno cuando ne us6 la combinaci6n P.A.S.­

Orange G, que en estas mismas muestras se presentaron masas 

que reaccionaron a la fuzhina. 

Estas observaciones conducen a sugerir que existe una 

variuci6n en al contenido del ~aterial secretorio que posi­

blemente se presente por ciclos. 

Teniendo en cuenta las observaciones histol60icas y -
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los resultados obtenidos con algunas tinciones, se consid~ 

ra que existen diferencias citol6gicas entre la gl~ndula -­

uropiqea de la variedad Coturnix coturnix y el Gallus ga-­

llus, as! como una variaci6n en el contenido lipídico de la 

secreci6n. 
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